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En estos inicios del siglo XXI, los procesos de globalización, la transformación de la economía mediante procesos intensivos en conocimiento y el surgimiento de la sociedad de la información son factores que condicionan el nuevo escenario de la educación, nuevas demandas por calidad, eficiencia y equidad. La preocupación ha dejado de estar centrada exclusivamente en el acceso y la extensión de los servicios educativos, para enfocarse en estas interrogantes: ¿Qué es lo que ocurre en nuestras aulas de clases de educación superior? ¿Qué se debe enseñar? ¿Cómo se enseña y cómo se aprende? Sin embargo, se impone, por la velocidad de los cambios científicos y  de tecnología educativa, que las universidades incorporen  efectivamente una rápida renovación de los conocimientos, habilidades y las competencias necesarias para desempeñarse eficientemente y participar en la sociedad. La educación superior  panameña pasa por un momento critico; se reconoce, en general, un desfase entre lo que ofrecen la las universidades  y lo que necesita  el discente par desarrollar plenamente su creatividad y talentos, así como servir con capacidad a su comunidad y al país. Existen reconocidas desigualdades en las oportunidades educativas de calidad en la población panameña que influyen en la exclusión social y económica de la población; ejemplo de esas desigualdades son las zonas indígenas, rurales y urbano marginales. Se destacan en el diagnóstico educativo algunos puntos críticos: La escuela panameña, en general, no está formando para el futuro, para aprender a aprender, aprender a ser, aprender a emprender y aprender a convivir de modo tolerante y pacifico con las otras personas.  La calidad de los aprendizajes es débil.  Existe el gran desafío de la globalización y la competitividad; sobre todo  con el reto de la tecnología educativa  y el desarrollo científico y el papel que juega el conocimiento en la sociedad del aprendizaje. Frente a los importantes desafíos, la educación superior de Panamá tiene grandes oportunidades si aprovecha su capacidad instalada y desarrolla las sinergias adecuadas con los diferentes actores del quehacer nacional.  Existe una masa crítica de docentes y estudiantes. Se tiene la oportunidad de capacitarlos y actualizarlos en las nuevas tecnológicas educativas y metodologías del proceso de enseñanza aprendizaje, para que se forme un nuevo perfil del egresado con las competencias personales y profesionales requeridas para los nuevos entornos de las organizaciones. El resultado de estas experiencias  debe servir para crear los equipos transdisciplinarios que orienten la formación y capitación de los equipos nacionales asegurando la participación docente y estudiantil para la especialización en las nuevas competencias del saber, hacer, convivir y emprender,  haciendo  uso de la tecnología educativa con sus múltiples herramientas,   incorporando organizaciones en los procesos de auto-evaluación con miras a la acreditación nacional e internacional, de forma que se  pueda  garantizar la calidad de la educación, facilitar la movilidad estudiantil y profesional y rendir cuenta a la sociedad.  Innovar y de vincularse   con los otros niveles del sistema educativo,  revisando los contenidos curriculares, la oferta de carreras y haciéndolas más pertinentes a las necesidades tecnológicas  y  de desarrollo social y económico del país,  incrementado  la investigación en todas las disciplinas comprendidas las sociales y humanas, las básicas y tecnológicas. 
